DATE UN VOLTIO
VIAJES EN EL TIEMPO


JAVIER
Amigos voltaicos, que levante la mano el que quiera viajar en el tiempo.

JAVIER levanta la mano.
JAVIER
Pues tranquilos: ¡hoy os voy a contar cómo!

CABECERA

JAVIER
Y es que tengo una gran noticia: ¡sí que se puede viajar en el tiempo! 

JAVIER
De hecho tú ahí, sentado en tu silla delante del ordenador… ¡estás viajando en el tiempo! En concreto, hacia el futuro.

JAVIER
Vale, igual esto te suena a chorrada... Pero me explicaré mejor.

JAVIER
Gracias a la relatividad especial hoy entendemos que el tiempo es una dimensión más, como las dimensiones del espacio. No es (como se pensaba anteriormente) una especie de reloj universal idéntico para todos. En absoluto.

JAVIER
El tiempo es una dimensión que podemos recorrer.  Y es individual, único para cada persona. Es decir: cada uno tiene su propio reloj que hace tic tac a su ritmo. De modo que podríamos decir que, ahora mismo, estás literalmente viajando por la dimensión del tiempo hacia el futuro. Y a gran velocidad, por cierto. 

JAVIER
Pero imagino que esto no te vale. Tú lo que quieres es viajar al futuro como en las películas y aparecer en el año 2800 para ver si Mexico ha ganado algún mundial o si tu discurso al recoger el Nobel de física ha sido de los que hacen historia. 

JAVIER
Bueno, puede que eso sólo quiera saberlo yo…

JAVIER
 Pero tranquilo: se puede. Ahí va el truco…

JAVIER
Gracias a la relatividad sabemos que el tiempo se dilata -es decir, pasa más despacio- cerca de un sistema muy, muy masivo, como un agujero negro, o si viajas una velocidad de vértigo. 

JAVIER
Vamos a descartar lo primero por razones evidentes y nos centraremos en lo segundo: viajar muy rápido. 

JAVIER
Para que me entendáis, es como si cada uno de nosotros tuviéramos asignada una velocidad fija para viajar en el espacio-tiempo. Si no nos movemos, toda esa velocidad se invierte en viajar en el tiempo, pero desde que nos movemos por el espacio estamos robando parte de esta velocidad para viajar en el tiempo, viajamos por el tiempo más despacio. 

JAVIER
Te pongo un ejemplo: es como si tuvieras cuatro horas al día libres, para estudiar y jugar a la PLAY. Si en ese tiempo no tocas la consola, la velocidad a la que aprendes física es muy alta. Pero si decides dedicarle parte de tu tiempo al Assessins, al Minecraft y al LOL… pierdes un valioso tiempo de estudio, por lo que tu velocidad de aprender física disminuye.

JAVIER
Así que ya tenemos la primera forma de viajar en el tiempo. Apunta:

JAVIER
Si resulta que nuestro tiempo transcurre mucho más despacio que el del resto de los habitantes de la Tierra porque estamos viajando a altísima velocidad, podría ser factible que un buen día apareciéramos en el año 2800. Sólo habría que viajar muy deprisa. 

JAVIER
Por ejemplo, si fuéramos a la Luna ida y vuelta muy pero que muy muy rápido, a nuestra vuelta nos encontraríamos la Tierra muy cambiada. 

JAVIER
Habríamos dado un salto tan grande en el tiempo hacia el futuro que podríamos conocer a nuestros tataranietos o encontrarnos a nuestra hija en forma de anciana. ¡Como en la película de ‘Interstellar’!

JAVIER
Aunque seamos sinceros: esto no nos pasa ni a ti ni a mí, porque para que este efecto sea notable no vale subirse a un coche. Ni siquiera a un cohete. Hay que viajar a velocidades próximas a la velocidad de la luz. 

JAVIER
Y aunque nosotros no podemos hacerlo, hay unas partículas que continuamente viajan al futuro: los muones cósmicos. Unas partículas inestables que solo viven 2,2 microsegundos de promedio, la mayoría originadas en las capas altas de la atmósfera por el impacto de los rayos cósmicos. 

JAVIER
Como sólo viven 2,2 microsegundos, apenas deberían recorrer más de medio kilómetro de los más de 30 kilómetros que les pueden separar de la superficie de la Tierra… y sin embargo, nos llegan millones de ellos cada segundo. ¿Cómo puede ser? 

JAVIER
Porque están viajando a tu futuro. Sus 2,2 microsegundos son varios minutos del tiempo en la tierra dada su altísima velocidad, tiempo suficiente para llegar a la superficie y adentrarse en la Tierra. Y aunque lo parezca, esto no es fantasía. Es ciencia, y está más que demostrado.

JAVIER
Así que ya ves: viajar al futuro es relativamente fácil. Sólo hay que viajar muy, muy rápido. Pero… ¿y al pasado? ¿No se puede viajar?

JAVIER
Esto ya es un poco más complicado. Sabemos cómo regular la velocidad a la que viajamos en el tiempo, pero eso es siempre hacia el futuro. No sabemos cómo invertir la flecha del tiempo para viajar al pasado.

JAVIER
Pero no te desanimes, que yo conozco algunas alternativas científicas que podrían permitir que diéramos saltos en el tiempo. Y con ello… ¡poder viajar a cualquier momento de la historia!

JAVIER
La solución científica más factible a día de hoy son los agujeros de gusano, también conocidos como puentes Einstein-Rosen. Vamos con ello.

JAVIER
La relatividad general es la teoría actualmente aceptada sobre el Universo a gran escala. En esta teoría el espacio-tiempo funciona como una lona flexible que se puede distorsionar, plegar, hundir e incluso agujerear. 

JAVIER
En principio podría ser posible agujerear dos regiones distintas del espacio tiempo y plegarlo para que conecten, creando una especie de atajo en el espacio-tiempo. 

JAVIER
Los primeros trabajos al respecto fueron de Einstein y Rosen, aunque quien los popularizó con el nombre de “agujeros de gusano” fue John Wheeler. Unos agujeros que, en 1988, Kip Thorne demostró que podrían ser incluso transitables.

JAVIER
Y ahora te estarás preguntando… ¿Existen realmente estos agujeros de gusano? Pues lo más inquietante es que, tal y como demostró Kurt Godel, ninguna ley física prohíbe los viajes en el tiempo… pero no parece muy probable que puedan hacerse.

JAVIER
¿Por qué? Básicamente porque, como dice Stephen Hawking, de ser así tendríamos turistas provenientes del futuro a diario. Además de todas las paradojas que esto generaría en física tipo “hola, he viajado al pasado y he seducido a mi madre”. 

JAVIER
Tanto le desagrada a Hawking esta posibilidad que la convirtió en ley. Bueno, en conjetura, puesto que no ha sido capaz de probarlo. Se trata de la Conjetura de protección cronológica, que dice que no se puede viajar al pasado porque… eh…

JAVIER rebusca entre sus folios en busca de una respuesta, pero se rinde.

JAVIER
 Pues porque no. Sin más.

JAVIER
Y la verdad las opciones de encontrar un agujero de gusano en la naturaleza son muy bajas. Solo podrían existir a nivel submicroscópico, en lo que se conoce como espuma cuántica, en la escala de Planck y por lo tanto no transitables, o en el interior de los agujeros negros de Kerr, si finalmente estos conectan con un agujero blanco bien en este Universo o en otro. Tela.

JAVIER
¿Pero podríamos crear uno artificialmente? Igual sí. Para crear el agujero de entrada habría que perforar el espacio. Para el de salida necesitamos un tipo de materia exótica que sea capaz de generar una gravedad negativa, de repulsión. Algo que se consigue por ejemplo en el efecto Casimir. Así de fácil sería crear dos agujeros en el espacio-tiempo que habría que conectar. Ahora toca separarlos en el tiempo. Para ello podríamos tomar el extremo de salida, subirlo en una nave y ponerlo a viajar a una velocidad altísima. Así al cabo de mucho tiempo, por dilatación temporal, el agujero de entrada podría estar en el año 2300 y el de salida en el año 2050. Habríamos hecho un túnel para viajar al pasado.

JAVIER
De esta forma sería posible viajar al pasado, aunque nunca a un pasado anterior al momento en el que hemos creado la “máquina del tiempo”. 

JAVIER
De todos modos, esto es mucho suponer, mucho mucho. Habrá que esperar a una teoría del todo, una teoría completa del Universo, para saber si algo así es realmente posible. 

JAVIER
[bookmark: _GoBack]De momento, como ya he dicho, lo único que sabemos es que nada los prohíbe. Pero por si acaso… si por la calle te encuentras un agujero negro o uno de gusano… yo no me metería.

JAVIER
Por cierto, te lanzo un reto: ¿te imaginas cómo sería el mundo si la velocidad de la luz fuera de 120 km/h? ¿Y las consecuencias que tendría? 

JAVIER
¡Nos vemos en el próximo vídeo!

